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|RESUMEN EJECUTIVO

Este artículo evalúa diferentes propuestas de clase me-
dia, desde definiciones absolutas a relativas. A partir de 
cada una de ellas se estima la evolución en el porcentaje 
de las familias que la componen en cada período dispo-
nibles para los últimos 30 años, y así se analizan sus for-
talezas y debilidades al aplicarlas al caso local.

A partir de ahí se escogen aquellas propuestas que mejor 
se ajustan a los datos de ingresos de las familias chilenas 
y se analizan algunos resultados que son relevantes para 
comprender la situación actual de quienes pertenecen a 
los sectores medios de la población.

Lo anterior da cuenta de la relevancia que tiene la ma-
nera en que definimos a la clase media no sólo en la 
proporción que esta representa dentro de la población 
total, sino también la evolución de ésta en el tiempo y 
los cambios que experimenta ante diversos períodos de 
crecimiento del país.
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Joe Biden, el actual presidente de Estados Unidos, pre-
sentó hace unos años un informe sobre la clase media 
norteamericana que contenía la siguiente declaración: 
“Las familias de clase media se definen más por sus as-
piraciones que por sus ingresos”1. En este documento 
se presentaba a las familias de clase media como aque-
llas que aspiran a ser propietarias de una vivienda, un 
automóvil, educación universitaria para sus hijos, salud, 
seguridad sobre su jubilación y vacaciones familiares 
ocasionales. Esta descripción contiene elementos inte-
resantes que van más allá de las similitudes que uno po-
dría trazar entre las clases medias de un país desarrollado 
y uno como el nuestro. Tal como lo señala un reporte 
del The Brookings Institution2, esta representación de 
los sectores medios de la población utiliza elementos de 
las definiciones de clase media basadas en el consumo y, 
por ende, de los ingresos que deben tener estas familias 
para disfrutar los bienes y servicios antes mencionados. 

Sin embargo, una parte de la descripción no se encuen-
tra dentro de las definiciones clásicas que se utilizan 
para identificar a la clase media. Las aspiraciones de un 
grupo pueden ser difíciles de caracterizar en términos 
de ingreso, gastos, ocupaciones laborales o nivel educa-
cional de sus miembros, dimensiones que se han utili-
zado comúnmente para describir a las capas medias de 
la sociedad.

Las dificultades técnicas de la caracterización anterior 
son ejemplos útiles si se desean representar los proble-
mas de definir a la clase media. Con el fin de minimizar 
estos inconvenientes, parecería una buena idea acudir a 
trabajos académicos que enuncien rigurosamente los re-
quisitos que deberían cumplir las familias e individuos 
para pertenecer a este subconjunto de la población. 
Aunque esta dirección nos podría entregar pistas sobre 
las dimensiones relevantes, también podríamos termi-

1. INTRODUCCIÓN

1. White House Task Force on the Middle Class, 2010.
2. Reeves et al, 2018
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nar abrumados por las innumerables definiciones dispo-
nibles. Las ciencias sociales no han escatimado esfuerzos 
a la hora de crear distintas concepciones sobre la clase 
media, muchas de ellas complementarias, pero también 
otras que presentan mínimas coincidencias en su enun-
ciación. En ocasiones, estos desacuerdos se deben más a 
la formación académica de los investigadores, que a dife-
rencias significativas en la población a estudiar.

La diversidad de miradas y definiciones se debe en parte 
a la importancia que han ganado las clases medias tanto 
en sociedades desarrolladas, como en vías de desarrollo. 
Según la literatura académica, las clases medias incidi-
rían positivamente en el desarrollo económico, social y 
político de los países, especialmente cuando estas agru-
paciones son grandes y estables a lo largo del tiempo 
(World Bank, 2020). Además, representarían ciertas 
actitudes relacionadas al esfuerzo, al trabajo duro y a 
la autonomía, que las hacen merecedoras de respeto y 
admiración por aquellas familias que no se encuentran 
dentro de este grupo, pero que se identifican de alguna 
forma con dichos valores. Así, si dividiéramos a la po-
blación en tres grupos -clases baja, alta y media- no sería 
extraño ver a familias del primer y tercer grupo autoa-
signándose como miembros de los sectores medios de la 
sociedad, debido a lo que estos representan y lo que sig-
nifica no pertenecer a esta agrupación. Por ejemplo, mu-
chas familias de los segmentos bajos de la población se 
clasifican como clase media debido a la estigmatización 
y discriminación asociada al grupo de menores recursos. 
Del mismo modo, no es un resultado excepcional ver a 
familias de los segmentos altos señalando que pertene-
cen a la clase media (PNUD, 2017).

Un proceso de autoasignación podría dar como resulta-
do que solo un grupo reducido de familias no se identi-
fique como clase media, por ende, este ejercicio podría 
responder imperfectamente a la pregunta sobre qué es 
la clase media. En el caso que nos interesara evaluar la 
afirmación de que Chile es un país de clase media, ne-
cesitaríamos una medida que nos permitiera clasificar a 

las diferentes familias que pertenecen a este segmento 
de la población. Este paso es indispensable si se desea 
medir su tamaño, su trayectoria o la estabilidad de su 
composición, indicadores relevantes para evaluar el po-
tencial desempeño económico, social y político de una 
sociedad. Adicionalmente, la medición de la clase media 
puede considerarse una forma de evaluar la desigualdad 
de un país. Una clase media pequeña puede traducirse 
en un gran número de familias en situación de pobre-
za, en una alta proporción de hogares de altos ingresos 
o en una mezcla de ambos. Por lo tanto, clases medias 
amplias pueden generar distribuciones de ingreso más 
igualitarias (Vanneman & Dubey, 2013). En vista que 
los países tienen distintas distribuciones de ingresos, el 
crecimiento económico que experimenten podría tener 
diversos impactos en las condiciones materiales de las fa-
milias que se encuentran en los sectores medios (Ólafs-
son & Kristjánsson, 2013; Pew Research Center, 2020). 
Aunque la relación entre clases medias, desigualdad y 
crecimiento económico es extensa, este trabajo solo se 
limita a interpretar los resultados obtenidos tomando 
algunos elementos aquí mencionados.

Dada la dificultad que plantean las diversas aproximacio-
nes, el presente trabajo evalúa la condición de clase media 
de las familias a través de distintas definiciones basadas 
en ingresos. La primera parte de este documento hace un 
breve resumen de este tipo de mediciones, separándolas 
en mediciones de carácter absoluto y relativo, según el 
modo como determinan el umbral que delimita a este 
grupo. En la segunda parte, se estima un grupo de pro-
puestas usando datos de Chile con el fin de analizar su 
ajuste a la realidad local. En la tercera sección, se escogen 
dos definiciones para analizar la trayectoria de las fami-
lias de clase media y, finalmente, la cuarta sección hace 
un resumen de los hallazgos y entrega algunas ideas para 
investigaciones posteriores sobre esta materia.
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2. INGRESOS Y CLASE MEDIA

Las ciencias sociales han ideado distintas formas de 
identificar y caracterizar a la clase media: desde exponer 
aquellas propiedades que determinarían la inclusión 
de personas a este grupo hasta la detección de dimen-
siones que permitirían formar subgrupos dentro de la 
misma clase. Uno de los enfoques más convencionales 
es considerar el ingreso como un factor que estratifica 
a la sociedad. Probablemente, el ingreso es una medida 
insuficiente si se desea medir la complejidad de la situa-
ción socioeconómica de la población. En primer lugar, 
es poco intuitivo que una variable de carácter continuo 
pueda separar a la población en conjuntos disjuntos. 
Aún más importante, las personas se diferencian tam-
bién en torno a otros factores: estatus, capital humano 
y cultural, redes sociales, acceso a bienes y servicios, tipo 
de empleo, entre otras. Sin embargo, el ingreso es una 
variable que se correlaciona o captura información de 
parte importante de estas dimensiones, por lo tanto, 
permite recogerlas de manera indirecta, al menos par-
cialmente, mitigando su ausencia en el análisis.

Aunque es difícil negar la importancia del ingreso 
como un factor que genera diferenciaciones entre la 
población, la forma en cómo se utiliza en este tipo de 
análisis no está exenta de debate. Por ejemplo, algunas 
definiciones utilizan el ingreso total, mientras que otras 
centran su atención en el ingreso autónomo, es decir, 
aquél que excluye subsidios percibidos por el hogar. En 
ocasiones, el ingreso es contabilizado a nivel per cápita, 
aunque ciertas definiciones lo utilizan a nivel familiar. 
Por otra parte, la decisión de dónde fijar los umbrales 
de ingreso que califican a un grupo como clase media 
es una decisión que depende en gran medida del exper-
to a cargo de la metodología. Por ejemplo, en trabajos 
académicos sobre clase media, algunas clasificaciones to-
man como límites de este subconjunto de la población 
a aquellas familias que se ubican entre el 50% y el 150% 
de la mediana del país (Davis & Huston (1992), Krueger 
(2012)). El Pew Research Center (2015) usa una medi-
da que comprende a quienes se encuentran entre dos 
tercios y dos veces la mediana. Easterly (2001) ubica a 
la clase media entre los deciles 2 al 8 de la distribución 
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de consumo, mientras que Solimano (2010), para una 
muestra de 130 países, utiliza una definición amplia de 
clase media (decil 3 al 9), dividiéndola en clase media 
baja (deciles del 3 al 6) y clase media alta (deciles 7 al 9). 
Apartándose un poco de estas medidas de distribución 
y basando su decisión en el uso de la línea de pobreza, 
Banerjee y Duflo (2008) sitúan en la clase media a aque-
llas familias que se ubican entre USD 2 y USD 10 per 
cápita al día. Siguiendo un enfoque similar, López-Cal-
va y Ortiz-Juárez (2013) sitúan a un primer grupo bajo 
los USD 4 diarios per cápita, correspondiente a la línea 
internacional de pobreza, mientras que las familias ubi-
cadas entre los USD 4 y USD 10 son denominadas fami-
lias vulnerables y la clase media iría desde los $10 hasta 
los $50 dólares per cápita por día.

Aunque no existe una definición oficial de clase me-
dia, cada una de estas construcciones sirve para evaluar 
el comportamiento y trayectoria de este conjunto de la 
población. De esta forma, se puede cuantificar su tamaño 
y evolución a través de los años. En el presente trabajo 
se utilizarán las definiciones de clase media que se hayan 
aplicado directamente a nuestro país o que serían relevan-
tes para países con nuestro nivel de desarrollo. Las meto-
dologías que se analizarán son cinco y van desde defini-
ciones que utilizan umbrales absolutos, hasta aquellas de 
carácter relativo. Se denominan mediciones absolutas a 
aquellas metodologías que utilizan valores independien-
tes a la distribución de ingreso para generar los umbrales 
que designan a la clase media. A su vez, las mediciones 
relativas se refieren a aquellos enfoques que eligen estos 
umbrales a partir de valores que provienen de la distri-
bución de ingreso, como, por ejemplo, la mediana, los 
deciles, entre otras. Para cada una de ellas se calculará el 
porcentaje de familias que se encuentran en los sectores 
medios y la proporción del ingreso total que obtienen 
como grupo. En vista de la discusión sobre cuál tipo de 
ingresos debería utilizarse, se opta por estimar cada me-
todología usando el ingreso autónomo y el ingreso total, 
ambos valores provenientes de la Encuesta de Caracteri-
zación Socioeconómica Nacional (CASEN).

En primer lugar, se examinará el comportamiento de las 
metodologías expuestas por el Banco Mundial, en base a 
los trabajos de Ravallion (2009) y Ferreira et al. (2013). 
Estas investigaciones, que utilizan medidas absolutas 
de clasificación, determinan la inclusión de familias a 
través de la elección de distintos umbrales de ingreso. 
Posteriormente, se analiza el trabajo de Arzola y Larraín 
(2019) del centro de estudios Libertad y Desarrollo, que 
sobre la base de los valores utilizados por Ferreira et al. 
(2013), proponen diferentes ponderaciones de la línea 
de pobreza para fijar umbrales de clasificación socioeco-
nómica. En vista que estas tres mediciones son de carác-
ter absoluto, se puede medir fácilmente la magnitud de 
la clase media y su cambio a través del tiempo. 

Posteriormente, se analiza la metodología trabajada 
por Barozet et al. (2020) en el informe “Clases medias 
en tiempos de crisis” de la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe, CEPAL. Los investigadores 
proponen una medición de carácter relativo basada en 
deciles de ingreso, por lo tanto, la atención se centrará 
en el porcentaje de ingreso percibido por la clase media 
a través del tiempo. En ocasiones, las metodologías de 
carácter relativo no permiten analizar el cambio en la 
proporción total de familias, dado que su unidad de me-
dida no se modificaría a lo largo de las distintas muestras 
que se toman. Finalmente, se examinará la propuesta de 
clase media formulada por la OCDE, cuya metodología 
consiste en separar a los distintos grupos de la población 
en base a ponderaciones de la mediana de ingreso. Aun-
que las formulaciones del Banco Mundial y la OCDE 
son propuestas que pretenden ser aplicadas de manera 
general a lo largo de regiones bastante diversas, se ana-
lizará cómo se ajustan a la realidad local y si parecen 
pertinentes para responder a la pregunta sobre quiénes 
pertenecen a la clase media en nuestro país.
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3. DEFINICIONES Y ESTIMACIONES

3.1 Enfoques absolutos

3.1.1 Banco Mundial (2009 y 2013)
En primer lugar, se analizarán las definiciones presenta-
das por Ravallion (2009) y Ferreira et al. (2013), cuyas 
investigaciones se realizaron en proyectos impulsados 
por el Banco Mundial. Ambas definiciones son de ca-
rácter absoluto y difieren en el rango de sus umbrales. 
Ravallion define a los grupos medios como aquellas per-
sonas que viven con ingresos que oscilan diariamente 
entre los USD 2 y los USD 13, mientras que Ferreira et 
al. eligen umbrales que van de USD 10 a USD 50 dia-
rios. Todas estas cantidades se utilizarán en este trabajo 
a dólares por paridad de poder de compra del año 2005. 
Ambas iniciativas entregan definiciones globales sobre 
clase media, ya sea a nivel regional o a niveles más agre-
gados. En ocasiones, los organismos internacionales for-
mulan categorizaciones de carácter general con el objeti-
vo de estandarizar lo que entendemos por agrupaciones 
socioeconómicas. Estas tipificaciones son útiles dado 
que buscan aislar algunos factores idiosincráticos que 
obstaculizarían nuestra comprensión del fenómeno, sin 
embargo, también pueden generar resultados contradic-
torios al clasificar erróneamente a parte de la población. 
Por ejemplo, es un resultado bastante usual que familias 
que se encuentran bajo la línea de la pobreza oficial de 

cada país sean clasificadas como clase media debido a 
la aplicación de definiciones que se han pensado para 
países de menores ingresos. Pese a estos inconvenientes, 
su carácter absoluto permite estimar la evolución en el 
tamaño de la clase media a través del tiempo.

Las Figuras 1 y 2 corresponden a los resultados del mo-
delo de Ravallion, mientras que las Figuras 3 y 4 per-
tenecen al modelo de Ferreira et al. Estas visualizacio-
nes muestran la evolución del porcentaje de familias 
chilenas que se encuentran en los sectores medios y la 
proporción del ingreso total que obtienen como gru-
po, medidas que fueron estimadas utilizando el ingreso 
autónomo y el ingreso total, desde el año 1990 al año 
2020. Al revisar los gráficos, se aprecia que el modelo 
de Ravallion no parece reproducir la senda de desarrollo 
y progreso económico que han experimentado las fa-
milias chilenas durante las últimas décadas. En primer 
lugar, según las fuentes oficiales, en 1990 la mayor par-
te de la población del país se ubicaba bajo la línea de 
la pobreza, pero este modelo fija el tamaño de la clase 
media sobre el 60% de la población, lo que parece una 
sobrestimación de la magnitud real. Además, durante 
los primeros años del retorno a la democracia, el país 
experimentó un crecimiento económico sostenido que 
dio origen a una importante reducción de la pobreza. 
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Sin embargo, según este modelo, la clase media se habría 
reducido a medida que la población en su conjunto fue 
obteniendo mayores ingresos. Es más, el único aumento 
que se observa de este grupo se debe a los efectos de la 
pandemia del año 2020, periodo que se tradujo en una 
caída del PIB real de un -5,8 %, la pérdida de más de un 
millón de empleos y un aumento de la pobreza que llegó 
a 10,8 % de la población. Según esta metodología, una 
grave crisis económica habría dado como resultado una 
clase media más grande. En lo relativo al ingreso, esta 
definición indica que a medida que la clase media va de-
creciendo, la proporción del ingreso total que perciben 
como grupo también decae.

Al analizar los resultados del modelo de Ferreira et al., 
cuyos valores para los umbrales de ingreso son mayores 
a los del modelo anterior, se observa que pese a mostrar 
un aumento de la clase media a medida que el país va 
creciendo económicamente, su propuesta podría sufrir 
los mismos problemas del caso anterior. La clase media 
habría crecido hasta principios de la década de 2010, 
pero luego presenta un retroceso que se detiene con 
la pandemia de 2020. Aunque se podría pensar que el 

terremoto del 2010 pudo haber tenido una fuerte re-
percusión en los ingresos y que las tasas de crecimiento 
posteriores no mejoraron la situación de la clase media, 
el posterior aumento de este grupo debido a la pande-
mia arroja dudas sobre este modelo, en vista de la fal-
ta de regularidad en su comportamiento ante distintos 
escenarios de deterioro económico. Probablemente este 
modelo reproduzca el mismo comportamiento de la 
propuesta anterior, pero con un desfase que proviene 
de elegir umbrales de ingreso de mayor magnitud.  Ade-
más, el ingreso percibido por las familias no sigue la tra-
yectoria del tamaño de esta clase media, comportamien-
to que se encuentra tanto en la estimación por ingreso 
total, como por ingreso autónomo. Probablemente, 
esto se deba a la composición de familias que ingresan 
a la clase media, cuyos ingresos serían menores a las que 
ya se encuentran. Un mayor análisis de este fenómeno 
se encuentra en la cuarta sección de este trabajo, donde 
se examina la composición de las clases medias que ema-
nan de las distintas definiciones. Sin embargo, se debe 
mencionar que esta es la única metodología en la que ta-
maño e ingresos van desacoplados a lo largo del tiempo.

Figura 1  Porcentaje de hogares identificados 
como clase media según la definición de Ravallion 
(2009), según ingreso total y autónomo, usando 
CASEN 1990-2020.

Figura 2  Porcentaje del ingreso total percibido 
por hogares identificados como clase media según 
la definición de Ravallion (2009), según ingreso 
total y autónomo, usando CASEN 1990-2020.
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Figura 3  Porcentaje de hogares identificados 
como clase media según la definición de Ferreira et 
al. (2013), según ingreso total y autónomo, usando 
CASEN 1990-2020.

Figura 4  Porcentaje del ingreso total percibido 
por hogares identificados como clase media según 
la definición de Ferreira et al. (2013), según ingreso 
total y autónomo, usando CASEN 1990-2020.

3.1.2 Libertad y Desarrollo (2019)
En base al valor de los umbrales de clasificación socioe-
conómica del Banco Mundial (2013), Libertad y Desa-
rrollo, en adelante LyD, publica un estudio de Arzola y 
Larraín (2019), quienes proponen que la clase media en 
Chile sea aquel grupo cuyos ingresos van desde 1,5 a 6 
veces la línea de la pobreza (LP). Aquellas familias bajo 
la línea de la pobreza seguirían considerándose pobres y 
quienes se encuentren sobre la línea de la pobreza, pero 
bajo el umbral de la clase media, se considerarían como 
familias vulnerables. La clase media se subdividiría en 
tres grupos de ingreso per cápita: la clase media-baja, 
que incluye a familias que se encuentren entre 1,5 y 3 
LP; la clase media-media, que abarca a familias cuyos 
ingresos van de 3 a 4,5 LP; y la clase media-alta, que 
corresponde a familias que reciben ingresos desde 4,5 
a 6 LP. Las familias sobre este umbral se denominan de 
altos ingresos.

Esta propuesta contiene ciertas ventajas. Primero, su 
simplicidad. Se necesita solo un parámetro (la línea de la 

pobreza oficial), para generar cada uno de los umbrales 
que forman las distintas agrupaciones socioeconómicas. 
Además, impide la inclusión de familias pobres según 
los parámetros oficiales dentro de la clase media. Aunque 
este pueda parecer un requisito obvio para una definición 
de clase media, los errores de clasificación son frecuen-
tes cuando se emplean categorizaciones con rangos muy 
amplios o con bajos umbrales de ingreso que además re-
sultan inconsistentes con la línea de pobreza oficial, tal 
como se pudo ver en las propuestas ya analizadas.

Al igual que los gráficos anteriores, las Figuras 5 y 6 
muestran la evolución del porcentaje de familias que se 
encuentran en los sectores medios y la proporción del 
ingreso total que obtienen como grupo, considerando 
ingreso autónomo y total3. Tal como se ve en la figura 5, 
el tamaño de la clase media va aumentando hasta la cri-
sis sanitaria del año 2020. Adicionalmente, al analizar la 
figura 6, se aprecia que el aumento en la cantidad de per-
sonas que pertenecen a la clase media no se ve reflejado 
automáticamente en el porcentaje del ingreso total que 

3. Se usan ambos ingresos con el fin de preservar el análisis que se lleva a cabo a lo largo del trabajo. En rigor, esta metodología solo debe ser 
utilizada con el ingreso total, pues este valor es el utilizado para calcular la situación de pobreza de las familias.
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obtienen como grupo. El porcentaje de ingreso percibi-
do por los sectores medios se reduce entre las medicio-
nes 1998-2000, 2006-2009 y desde el 2014 en adelante. 
Los primeros dos periodos coinciden con crisis econó-
micas internacionales que tuvieron efectos importantes 
en la economía local, sin embargo, entre 2014 y 2017 
no se presentan periodos recesivos, aunque sí de bajo 
crecimiento, lo que indicaría que este grupo no sólo es 
sensible a las crisis económicas, sino también al debili-
tamiento en las tasas de crecimiento. Estas tendencias 
coinciden además con su participación en los dos tipos 
de ingresos evaluados.

3.2 Enfoques relativos

3.2.1 Comisión Económica para América Latina y 
el  Caribe (2020)
La Comisión Económica para América Latina y el Ca-
ribe (CEPAL) ha propuesto diversas mediciones de es-
tratificación económica. Usando un enfoque similar al 
anterior, una de ellas identifica a los estratos de ingresos 
medios como aquellas personas cuyos ingresos familia-
res per cápita se ubican entre 1,8 y 10 líneas de pobreza 
(LP). A su vez, este grupo se puede dividir en otros tres 
más: estratos medio-bajos, que incluye a familias cuyos 

ingresos per cápita se encuentran entre 1,8 y 3 LP; estra-
tos medio-intermedios, que comprende a familias cuyos 
ingresos per cápita se ubican entre 3 y 6 LP; y estratos 
medio-altos, que agrupa a familias cuyos ingresos per cá-
pita se sitúan entre 6 y 10 LP (CEPAL, 2019). Además, 
CEPAL también ha utilizado mediciones de carácter rela-
tivo, como la propuesta por Solimano (2008) que ubica a 
la clase media entre los deciles 3 a 9 de ingreso per cápita, 
grupo que puede ser dividido en las denominaciones de 
clase media baja, deciles del 3 al 6, y clase media alta, que 
iría de los deciles 7 al 9. En esta sección se revisará la meto-
dología de Bazoret et al. (2020) que ubica a la clase media 
entre los deciles 5 al 9, a los estratos bajos entre los deciles 
1 al 5 y al estrato alto en el decil 10.

Tal como en las secciones anteriores, las Figuras 7 y 8 
presentan la evolución del porcentaje de familias y la 
proporción del ingreso total que obtiene la clase media, 
respectivamente. Dado que la definición establece que 
la clase media se distribuye a lo largo de cinco deciles, y 
que cada decil reúne a un 10% de la población total, la 
proporción de familias que se ubican en esta posición 
no cambiará a lo largo de las encuestas y siempre será 
de un 50 % de la población. Este resultado se mantiene, 
aunque se observen cambios en el nivel o en la distribu-

Figura 5  Porcentaje de hogares identificados 
como clase media según la definición de LyD 
(2019), según ingreso total y autónomo, usando 
CASEN 1990-2020.

Figura 6  Porcentaje del ingreso total percibido 
por hogares identificados como clase media según 
la definición de LyD (2019), según ingreso total y 
autónomo, usando CASEN 1990-2020.
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ción de ingresos, por lo tanto, el análisis de esta sección 
se restringe principalmente a examinar la proporción 
de ingresos obtenidos por la clase media a través de los 
años. La Figura 8 muestra que, pese a pequeñas fluctua-
ciones en el tiempo, la proporción del ingreso total se 
mantiene cercana al 50 %. El resultado es levemente me-
jor cuando se utiliza el ingreso autónomo para estimar 
la proporción de ingreso que obtiene la clase media. Te-
niendo en cuenta que el tamaño de la clase media pue-
de ser una forma de observar la desigualdad de un país, 
las cifras recién mencionadas podrían ser auspiciosas en 
términos distributivos. Sin embargo, se debe tener en 
cuenta que la clase media de esta definición comienza 
un decil antes de la mediana de ingresos y se extiende 
hasta el segundo decil más rico, es decir, está centrada 
por encima de la mediana de ingresos. No es lo mismo 
que el 50 % de los ingresos se distribuyan entre el 50 % 
de la población que se encuentra en el medio de la dis-
tribución, es decir, entre los percentiles 25 y 75, a que se 
distribuya entre los percentiles 40 a 90. Esta afirmación 
no debe tomarse como una crítica a la metodología uti-
lizada. Aunque las definiciones más comunes incluyen 
a los hogares que se encuentran en la mediana de ingre-
sos, este valor no corresponde al centro de la clase me-

dia, resultado que se encuentra en todas las definiciones 
examinadas en este trabajo.

Lo anterior sugiere que una definición basada en deci-
les que se ajuste al nivel de desarrollo local debe tener 
en cuenta dos aspectos: los niveles de pobreza, según 
la medición oficial, y la desigualdad en la distribución 
de ingresos. En primer lugar, sería razonable situar el 
umbral inferior de ingresos de la clase media en deciles 
que no contengan a personas en situación de pobreza. 
Por ejemplo, al revisar la información del año 2017, se 
observa que la línea de la pobreza se halla entre el pri-
mer y segundo decil de ingresos per cápita, por lo tanto, 
la cota mínima de ingresos debería ubicarse en deciles 
superiores a estos. Por otra parte, la distancia entre la 
mediana de ingresos per cápita y el noveno decil es 3,4 
veces su distancia al primer decil. Si se sigue la práctica 
de ubicar la mediana de ingresos bajo el valor central de 
la clase media, entonces sería acertado que este valor se 
encuentre más cerca de los deciles bajos, aunque alejado 
de la línea de la pobreza. Probablemente, la desigualdad 
de ingresos de Chile presione a que el límite superior 
que designa a la clase media se encuentre relativamente 
alejada de la mediana de ingresos.

Figura 7  Porcentaje de hogares identificados 
como clase media según la definición de Bazoret et 
al. (2020), según ingreso total y autónomo, usando 
CASEN (1990-2020).

Figura 8  Porcentaje del ingreso total percibido 
por hogares identificados como clase media según 
la definición de Bazoret et al. (2020), según ingreso 
total y autónomo, usando CASEN (1990-2020).
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3.2.2 Organización para la Cooperación y el  Desa-
rrollo Económicos (2019)
A diferencia de las metodologías anteriores, la Organi-
zación para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE) desarrolla su propuesta en base a la media-
na de ingresos, medida que se caracteriza por no verse 
afectada por el comportamiento de los extremos de la 
distribución. El modelo presentado agrupa a toda la po-
blación en seis grupos que define de la siguiente forma: 
familias pobres, grupo que corresponde a aquellos ho-
gares cuyo ingreso es menor al 50% de la mediana; grupo 
de bajos ingresos, que identifica a familias cuyo ingreso 
esté entre el 50% y el 75% de la mediana; clase media, 
familias que obtienen ingresos entre 75% y 200% de la 
mediana; y, finalmente, altos ingresos, grupo conforma-
do por familias que perciben ingresos sobre 200% de la 
mediana. Además, la clase media se divide en baja (75% 
- 100% de la mediana), media (100% - 150% de la me-
diana) y alta (150% - 200% de la mediana). En vista que 
la mediana solo cumple funciones de parámetros y que 
los umbrales son múltiplos de este valor, los resultados 
de esta metodología presentan similitudes con el mode-
lo elaborado por LyD, aunque mantiene su carácter de 
medición relativa.

Las Figuras 9 y 10 grafican las medidas analizadas en 
las propuestas anteriores. Al revisar los resultados de 
la definición estimada por ingresos autónomos hasta el 
año 2017, la proporción de familias no cambia consi-
derablemente, a diferencia del aumento que se observa 
cuando se estima usando el ingreso total. Al igual que 
los resultados del modelo de LyD, se ve una reducción 
en el tamaño de la clase media y en los ingresos que ésta 
percibe por los efectos económicos de la pandemia de 
COVID-19. Esta caída se aprecia tanto usando ingresos 
autónomos, como ingresos totales. Aunque el daño en 
el bienestar de las familias provocado por la pandemia 
es evidente, es interesante notar que el deterioro de este 
grupo podría empezar unos años antes. Tal como se ob-
serva en la Figura 10, el porcentaje de ingresos obtenido 
por la clase media, estimada por ingresos autónomos, 
muestra un descenso que comenzaría entre los años 
2015 al 2017, resultado que también se encuentra en el 
modelo de LyD.

Figura 9  Porcentaje de hogares identificados 
como clase media según la definición de OCDE 
(2019), según ingreso total y autónomo, usando 
CASEN (1990-2020).

Figura 10  Porcentaje del ingreso total percibido 
por hogares identificados como clase media según 
la definición de OCDE (2019), según ingreso total 
y autónomo, usando CASEN (1990-2020).
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4. ANÁLISIS DE LAS CLASES MEDIAS

La sección anterior expuso las fortalezas y debilidades 
de distintas definiciones de clase media cuando son 
aplicadas al contexto local. Al evaluar las diferentes me-
diciones, se aprecia que los enfoques propuestos por la 
OECD y Libertad y Desarrollo proporcionan resulta-
dos que se condicen con las trayectorias esperadas para 
este segmento de la población, es decir, clases medias 
que prosperan en ciclos de mayor actividad económi-
ca, pero sufren retrocesos en periodos de estancamiento 

o crisis económica. Además, este comportamiento se 
manifiesta en las dos definiciones, aunque una sea de 
carácter absoluta y la otra, relativa.  Si bien ambas mira-
das tienen como objetivo identificar a la clase media, las 
magnitudes de sus resultados difieren de manera consi-
derable, lo que se puede apreciar en las Figuras 11 y 12 
que grafican la proporción de familias de clase media y 
la proporción de ingresos que obtienen.

Figura 11  Porcentaje de hogares identificados 
como clase media usando las definiciones de LyD 
y OCDE, estimando por ingreso total, según 
CASEN (1990-2020).

Figura 12  Porcentaje del ingreso total percibido 
por hogares identificados como clase media usando 
las definiciones de LyD y OCDE, estimando por 
ingreso total, según CASEN (1990-2020).
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Las diferencias entre ambas propuestas se deben funda-
mentalmente a que estamos hablando de grupos que, 
pese a traslaparse en una parte de la distribución, repre-
sentan a hogares de distintas características, en prome-
dio. La Figura 13 corresponde a un histograma del in-
greso total para el año 2017 junto a los umbrales de las 
definiciones de LyD, en rojo, y la OECD, en azul, para 
el caso de familias unipersonales4. Es evidente que am-
bas propuestas designan como clase media a grupos de 
la población que no son completamente equivalentes.

Una característica que comparten las dos propuestas es 
que subdividen a la clase media en tres grupos, que por 
simplicidad denominaremos clases medias bajas, medias 
medias y medias altas. Con el fin de desagregar los re-
sultados anteriores se utilizarán estos subconjuntos para 
analizar la situación de los hogares. Cuando se examina 
la evolución de cada uno de estos subgrupos, se verifica 
nuevamente las diferencias entre las definiciones. Las 
Figuras 14 y 15 muestran los umbrales de ingreso de 

4. Se elige graficar el caso de familias unipersonales debido a que los umbrales de ingreso del modelo LyD van cambiando a medida que 
aumenta el tamaño del hogar. La movilidad de los umbrales se debe a que la condición de pobreza en Chile se calcula usando el ingreso per 
cápita equivalente, que es una corrección que se aplica al ingreso per cápita con el objetivo de incluir las economías de escala del hogar. En el 
caso de familias con un solo miembro, el ingreso per cápita y el ingreso equivalente tienen el mismo valor.

Figura 13 Distribución del ingreso total familiar 
dividido por los umbrales de las definiciones de 
LyD (rojo) y OECD (azul), usando CASEN 2017.

Figura 14  Umbrales de ingreso de la subdivisión 
de clase media, según la definición de LyD, usando 
ingreso total de CASEN (2017).

Figura 15  Umbrales de ingreso de la subdivisión 
de clase media, según la definición de la OECD, 
usando ingreso total de CASEN (2017).

cada definición y de las subdivisiones que se establecen 
dentro de la clase media. La propuesta de LyD divide la 
clase media en agrupaciones de igual rango de ingreso, 
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Figura 16  Ingreso per cápita promedio de los 
hogares de clase media, utilizando la definición de 
LyD. CASEN (1990-2020).

Figura 17  Ingreso per cápita promedio de los 
hogares de clase media, utilizando la definición de 
la OECD. CASEN (1990-2020).

mientras que la propuesta de la OECD fija un rango 
menor para la clase media baja, aspectos que serán rele-
vantes para interpretar los resultados que se examinarán 
a continuación.

Las Figuras 16 y 17 grafican los ingresos promedios de 
las clases medias de ambas propuestas. Las diferencias 
en tendencias y magnitudes son evidentes y son conse-
cuencia de la forma en que ambos métodos definen a 
las capas medias. Estos resultados se deben contrastar 
con la trayectoria de los ingresos de la población en los 
últimos 30 años. El Anexo 1 muestra un crecimiento 
real de ingresos de todos los deciles de la distribución, 
hecho que contrasta con el ingreso promedio de la cla-
se media según la propuesta de LyD, que se mantiene 
estable durante las dos primeras décadas analizadas, 
para luego incrementarse sostenidamente hacia 2017 
y finalmente caer abruptamente. Probablemente, este 
resultado se deba a la elección de umbrales que delimi-
tan a las clases medias. En términos reales, el valor de la 
línea de pobreza se ha mantenido relativamente cons-
tante a través de las décadas (ver Anexo 2), estabilidad 
que se transmite a los umbrales utilizados por esta pro-
puesta. Clases medias crecientes en número de familias, 
sumado a ingresos crecientes de toda la distribución, 
deberían producir un aumento en la proporción de in-
gresos percibidos, situación que no se observa en este 
modelo. Una posible explicación de este resultado es la 
composición de la clase media a través de los años. Un 
número importante de familias de bajos recursos vio au-
mentar sus ingresos a través del tiempo, permitiéndoles 
ingresar a la clase media, aunque con ingresos menores 
a las familias que ya se encontraban en esta posición. 
Asimismo, familias que aumentaron sus ingresos fue-
ron abandonando este grupo. Esta nueva agrupación de 
familias podría generar un aumento considerable en el 
tamaño total y la estabilidad que se observa en los in-
gresos promedios durante casi todo el periodo. Aunque 
esta es solo una conjetura, la trayectoria de las distinta 
agrupaciones socioeconómicas apoyaría la idea que las 
clases medias crecen a medida que las familias salen de 

la pobreza (ver Anexo 3). Por otra parte, el modelo de la 
OECD muestra una mayor relación entre los ingresos 
de la población y los de las capas medias, con un claro 
retroceso en la crisis sanitaria del año 2020.
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Figura 18  Porcentaje de hogares clasificados 
como clase media según ingreso total, utilizando la 
definición de LyD. CASEN (1990-2020).

Figura 19  Porcentaje del ingreso total de hogares 
clasificados como clase media según ingreso total, 
utilizando la definición de LyD. CASEN (1990-
2020).

Las Figuras 18 y 19 muestran las trayectorias de las cla-
ses medias bajas, medias medias y medias altas de la de-
finición LyD. Los tres grupos muestran un crecimiento 
continuo a través de las décadas, con una evidente dis-
minución luego del año 2017 y durante la pandemia ex-
cepto para el grupo alto. La proporción de ingresos tam-
bién presenta una trayectoria creciente, sin embargo, 
este progreso es menos regular. Es de especial relevancia 
que la proporción de ingresos de la clase media baja pre-
senta su valor más alto en el año 2011 y luego decrece. 
La clase media media solo decrece su participación en 
ingresos en pandemia, en tanto que la participación de 
la clase media alta presenta crecimiento moderados a lo 
largo de toda la serie analizada.

Finalmente, las Figuras 20 y 21 grafican las mismas tra-
yectorias para el caso de la definición OECD. Los gru-
pos bajos y medios presentan crecimiento a través de 
las décadas, pero de menor magnitud que la definición 
anterior. Acá son los grupos bajos los que presentan 
una evolución creciente en la proporción de ingresos, 
aunque su importancia total es menor. Además, al igual 
que el caso anterior, los grupos altos mantienen una 

proporción de ingresos relativamente constante a lo lar-
go de la serie. A diferencia de la propuesta de LyD, los 
grupos medios exhiben una mayor presencia tanto en el 
número de hogares, como en la obtención de ingresos. 
Esto se debe a la forma en cómo están definidos los sub-
grupos de la clase media, generando que los segmentos 
bajos sean menos relevantes en número y, por lo tanto, 
en participación de ingresos.

¿Se podrían conjugar todos estos hallazgos en una ex-
plicación general de la situación de las clases medias? 
Tal como se ha mencionado anteriormente, ambas pro-
puestas apuntan a precisar qué entendemos por clases 
medias, pero en la práctica seleccionan a segmentos 
distintos de la población. Se podría señalar que son dos 
definiciones de clase media, pero una con un sesgo a la 
parte baja de la distribución y la otra con una inclina-
ción hacia el sector alto de la distribución de ingreso. 
Si se pudiera generar una macro-definición entre estas 
dos propuestas, el centro de esta nueva clase media esta-
ría cerca tanto de la sección superior de la definición de 
LyD, como de la sección inferior de la definición de la 
OECD, sumado a un grupo de bajos ingresos aportado 
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Figura 20  Porcentaje de hogares clasificados 
como clase media según ingreso total, utilizando la 
definición de la OECD. CASEN (1990-2020).

Figura 21  Porcentaje del ingreso total de hogares 
clasificados como clase media según ingreso total, 
utilizando la definición de la OECD. CASEN 
(1990-2020).

por la primera propuesta y un grupo de altos ingresos 
proveniente de la segunda definición. En esta nueva con-
figuración, la clase media baja vería disminuir su partici-
pación en los ingresos generales; la clase media media au-
mentaría su relevancia dentro de los segmentos medios; 
y la clase media alta se mantendría sin grandes cambios 
en cuanto a proporción de familias e ingresos. En térmi-
nos agregados, las dos propuestas muestran que la clase 
media aumentó su tamaño durante las últimas décadas, 
pero que su estabilidad puede verse amenazada ante cri-
sis económicas, como la experimentada en el año 2020, 

en incluso en periodos de bajo crecimiento económico. 
Además, un eventual crecimiento de sus ingresos como 
grupo podría esconder trayectorias que van en dirección 
opuesta, fenómeno que se detectaría al desagregar la cla-
se media en pequeñas “clases medias”.  Finalmente, esta 
síntesis debe tomarse con precaución, dado el tipo de 
datos utilizados en este trabajo. Una encuesta con datos 
de panel permitiría examinar la trayectoria y composi-
ción de la clase media, analizando con mayor exactitud 
las transiciones que explican los resultados expuestos en 
este trabajo.
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5. CONCLUSIONES

Las caracterizaciones y afirmaciones que se hagan de la 
clase media dependen considerablemente de cómo la 
definamos. Por tal motivo, y como se ha visto en el pre-
sente trabajo, elegir entre una u otra propuesta no es un 
asunto baladí, en vista que podríamos llegar a conclu-
siones diametralmente opuestas solo por privilegiar una 
definición por sobre otra. Por ejemplo, ante la pregunta 
de si es Chile un país de clase media, instituciones como 
el Banco Mundial o la OECD podrían tener respuestas 
distintas ante una misma realidad. En vista que no existe 
una respuesta única para este problema, este trabajo se 
inclinó por dos modelos que se ajustan de buena mane-
ra a la evolución de los ingresos de las familias chilenas.

Con el fin de sintetizar los hallazgos encontrados, se 
puede mencionar que las clases medias en Chile han 
crecido en las últimas décadas, aunque la magnitud de 
este crecimiento es mayor en la propuesta de LyD, que 
en la de la OECD. Parte importante de este hallazgo se 
debe a las características propias de las formulaciones 
absolutas y relativas, por lo tanto, la tendencia de sus re-
sultados puede ser más informativa que sus magnitudes. 
En segundo lugar, la pandemia impactó negativamen-
te a la clase media en su conjunto, pero al desagregar 

por grupos, las clases medias altas de ambas propuestas 
no se vieron afectadas de la misma forma. Dado que 
las participaciones de ingresos presentadas se calculan 
respecto al total, una disminución general del nivel de 
ingresos provoca que la mayoría de los grupos también 
vea disminuido sus ingresos, pese a que su participación 
se mantenga constante. Además, esta medida también 
está determinada por el tamaño y crecimiento de la clase 
media. Una clase media creciente en número de familias 
aumentará la magnitud de ingresos que perciben los sec-
tores medios, incluso si el promedio de estos no cambia. 
Este hecho es relevante para las familias que pertenecen 
a lo que denominamos clase media baja de la propuesta 
de LyD. Este es un grupo que ha crecido de manera im-
portante en el periodo analizado, pero su mejor resulta-
do en términos de participación en los ingresos fue en el 
año 2011, tal como se puede observar en las Figuras 16 
y 17. La explicación más plausible para esta situación se 
relaciona con un deterioro de los ingresos de este grupo, 
situación que solo se observa al analizar su trayectoria 
de manera desagregada. Aunque en términos agregados, 
la clase media disminuye porcentualmente en tamaño e 
ingresos desde el periodo 2015-2017, esta tendencia se 
encuentra solamente en el grupo medio bajo. Este com-
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portamiento se presenta en ambas propuestas. Las Figu-
ras 10 y 18 exhiben comportamientos similares para los 
ingresos autónomos y totales, respectivamente, del grupo 
medio bajo de la propuesta de la OECD.

Los resultados de este trabajo representan una contri-
bución a la comprensión de los que es la clase media, 
así como la relevancia que tiene la manera en que ésta se 
define, y sirven como preámbulo para que investigacio-
nes posteriores puedan dar con las causas que están en la 
base de los hechos que se presentan. Por ejemplo, ¿cómo 
se podría explicar el deterioro en los ingresos de algunas 
familias en épocas de crecimiento económico? Si existe 
una relación entre ciclo económico y tamaño de la clase 
media, ¿cómo influirían estos periodos de crecimiento o 
decrecimiento en la entrada o salida de familias de la cla-
se media? Además, se podría indagar en el tipo y calidad 
de empleos de estos hogares, su composición familiar, 
su relación con el Estado y la capacidad de este para re-
accionar ante shocks de ingresos que pongan en peligro 
la estabilidad de un grupo de importancia fundamental 
para el desarrollo social y económico de nuestro país.
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